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Euti'o las épocas Uül'uslus tiutíOur-
Liyuíiii fcgisira en sus anales, euuua-" 
tramos uu.i, á cuyu influtíiiüiu tlobe 
en gfuu in.iiiei'a lu iieina del Tajo 
sus indspieoiadui timbic:». Fuó, yor 
decirlo asi, como Oa».ti>ioat,Q del po-
deslid subie ul cu.il la voiuiíWü.it'or-
t^^iu uütíiuára el (.i'Oito áni impurio 
(¿ólico-tíu España. 

fli:iturieiuoii: 
Cui'i'iu el uño cuiilrocícnlps liuovo 

(Je iiueáLii Era. GusUb4 Espaíiu hir, • 
Uî UcUiS >]|ü aiiuellu ^li'l ijUtt dio á la-
iijlesiitful .veticttdor úa Kouia y de 
MaXdíicia. L i dominación do l o s im-
pei'iuloSj merco<l á au tolerancia re
ligiosa, li.tbia llüjudo dtí ser udiósa 
para el putblu; eütu' vivid'tranquilo 
cou las piucliotts de SU culto, y el 
I tnpeíaior Muiioiiu nada tenia ( ¡ ^ 
tumor de Cata poi ciuii de sus Jouii-
II ios. ' 

Poro ¡ay! uno y otro iyuüruban 
4Ue .d otro lado dol Pirineo ruyii 
aiiiuihi^anto un voloun, cuyo liu n • 
pudoiiios culi)putar con uquei otio 
que ieuiuos en Uaias prufuiizmido la 
derrota lu los liiistoos; /I) Aulla 
puerta: grita ciudad: por tierra está 
toda la Palestina; por que de la par 
te del Aquilón vendrá humo, y no 
hay quien escape de su. ejército] por 
ulli, *l pió^de iiqu.'ila oticumbr.ídU 
barrera, rugía y so agitaba, ostroclia-
da por las liuestos do A.taulfo, la 
muchedumbre inmensa de los Ala
no;?, Vándalos, Silingos y Suevos, 
portadores de la destrucción y de la 
muerte con todo su séquito do hor
rores. 

Los soldados honoriacos,{1) guar 
dianes del Pirineo, quebrantaron su 
fidelidad, y vimos aquella m a s a h u -

(1) Capiiulo'14 V. 31. 
(2) Guardia especial del 

i'ad'.ir Honorio. 
empc!-

n u u a pfeüipitatüe sobre nuestra Ei-
pañ.i,c^a> gigante avalancha, inun
dando en lágri(n«%y luto lodos los 
caminos qito n») pudieron cerrarle ci 
valeroso esfuerzo do su:> Uijoi ó ios 
soldados del imperio. ' 

A esta espautosili catástrofe, que 
cambió por completo la í'az del país, 
siguió una lucha dospiaiada do pre
dominio entre los mismos invasores 
que duró chxs «üoa, ul cabo de los 
cuales, hon^rixadoa úú si tnísmoj, 
vinieiun á uu ácotuodamieulo .que 
püsioron ul arbitTagu do la suerte,' 
tal fué la reparticiou del suelo uou-
quislado en cuatro partes, segau i^uu 
eran las ruzas irruptoras. 

Omitimos por difuso Us que) cu
pieron á tos Vándalos, Silinj^os y 

'Sucvos¡y núrai\)lM,,solo ú. tuiobli'o 
objüto diremos, que las pruvincius 
Lusitana y (Jariuginonse quedaron 
en poder de los Alanos, gentu la mas 
cruel y sanguinaria entre los bárba
ros; á excepción do una parte de es
ta Ultima, ó sea la Carpctania, ( J J I -
t iberiay el pai»de los Vaccos, cuyo 
terríioi 10 amparado por las armas 
romanas tuviéronla fortuna de con< 
liiluar bajo el domíuio de las inismas 
y henoá aqni ya en la épOca Ipro-
puesta. 

buparuda completumonlo lodu 
aquella región de su metrópoli. Car
tagena, preciso fué crear p t r a ella 
una nuova capitalidad. Éntrelas po
blaciones qui; encerraba, ninguna á 
lu v«^'dad.c«Mao TuttHlu, la cual ha
bla dojado de ser yá la ciudad par
va., como U llama Tito Lirio, aun 
que íuerlc como indica su nombre 
c ildtío Tolelura; y naturalmente, 
clUiiUé fu favorecida. 

Una Vez elevada á la dignidad de 
tnelrópoli de la Carpetania, que asi 
se comenzó ¡x llamar la nueva pro
vincia, y siguiendo el orden estable
cido on la gerar^uia cclesiáslica, su 
prelado asumió á su vez el fuero de 
metropolitano, apropiándose por 
sufragáneos los obispados de Com,' 
plutum, Oxoma, Palentia, SecO' 
bia, Valeria, Alcabríga, Segohriga y 
Segontia; los cuales con los do Lrci, 
Acci, Darli, Deatia ú (¡¡ástulo, Ore-
tum, Menlesa, Elolona, \llici,Setabi 
Valentia y Dianium que quedaron 
del lailo de acá, fprm^iban juiUo con 

«1 de Toledo, los veiute sufragáneos 
quo utiteat tenia nuestra' iglesia. 

Ya tenemos á Toledo metrópoli ci
vil y esclesiasiicá, volvamos abura á 
Cartagena. 

No entraremos en la relación ml-
uuciosa del periodo Uialórico que 
siguió 4 este ucontecimiento: esto lo 
dejamos para cuando b«bl<ütao« do 
su Uistoiia «n general; por hoy so o 
dh'umos como de^'cailiiuo. pura lle
gar al [ninto aseúcial de nuestro o b -
geto qué á los ocho años de habór 
caído en poder de los Aiuuos íu¿ 
(ouiadapor los (iodos: que estos la 
Ctídiei'ou & los itonianos de qntióues 
volvió ásfu' arrancadaporlos Aiauos 
y después de saqueada por ion V¿u-
daios pasé do nueva al dominio de 
ios i^iomanus; luego al de los Suevos; 
utia VeZ ut de aquellos: vuelta al do 
los Godos; djo estos, por cesión, á los 
Homanos, quienes la * conserV4ron 

I unos 50 años, al cabo de los cuales 
pa^ó por ley de fuerza á podói' de los 
Godos. 

Esta luéla transición inás fuúoota 
por qué pasó- nuestro patria en tales 
alternativas de dominio. 

No sabemos si es que á &Mo te tVa-
jo su resisiencia, pi si hubo eusaña-
mielito du parte de los Güdóá por su 
adíiesion á ios imperiales. La litsto-
ria enmudoce en poilto tan esencial 
para saber á que debió tanta des
ventura: sulonoi lal-epresenta como 
la imagen de la desolación, sus m u 
ros en tierra: sus torres y ¿u^ pórti
cos abatidos: sus fueros y sus privi
legios sepultados bajo sus ruin.us. 
Solo d(5s C</Sas, que sopamos, que
daron insepultuas: su nombre para 
Vivir eieruamenié «u ICM regiones 
do la fama, su igltísiijcomo para l lo-
j ' a r desdicha tanta. 

La hi«toria tampoco precisa el año 
de este suceso, pero puodo compu-
tii'se aproximadamente en los pr i 
meros del siglo Vil reinando Vitsri-
co, el fratricida de .Luiva; y hasta 
nosmuev>é á temer á este por autor 
de tamaña desgracii el sabor que por 
los mismos aiios tomó personalmen
te varias ciudades á los imporiales. 

Si asi fué, podemos tambioii creer 
que el cielo tomara á su cargo la 
vengmzia l parque por Liuva. O lia
do aquel por el pueblo que veia en 

él la resur^éfccioii del | irrianismo, 
sucumbió yictimí do su^ iras?, ha
llándose en un b.íniíu.Hc; yVu Qatlú-
ver, dospuos do arrastiMilo por las 
calles ileToledo, fu(; arrojado á una 
inníunda t:fo;uM. Entroiri/.jilo por el 
hierro, murió á liiorio, dici^ San I J -
doro; y la muerte del inocente tiuc-
dó vengada. 

La dystrúcüioi) do Cai l ige i íay 
la,traslación de su silla episcopal 
á Bigastro era loque í'ajt;tba Al'^''^l* 
do para esteiider líu iligiiidail iiiq-
tropolitana á toda la proviíjcia iCar-
tagiuense; y aqui podemos ya .«cü-
locar unax;ruzy levantar ui| p/iu,-
don: ¡Cart^geua- ha uiuotlu; iViiva^ 
Toledo!,.-. I ^ ,;.;/•' i;,, .', :•,, M . 

En vano ius obispos :^ufregañóos 
de Cartagena protestaron de no que
rer reconocer otra que iio íaenx 
su antigua metrópoli, ialeg<añdd;^o 
tata, antes de 8u ruina, haU-a téWÍ-
do jurisdiíjoion sobro l\)4éd(>i y ^Hie 
quitarle ' tal i dignidad éria -cchicufrir 
en la ferocida'd de los birbaró^,^púts 
que aun en los fragnaentoá doaquy-
11a sustentaban su antigua pob^tud 
y grahdez-j; la sUcrtó so liatít* in
clinado dfit I ido del Tiijo,'¿n llí>;bs 
(iriatales refléjabánso áckñú Ilb6»ví¿fl-
do los resplandores de lií {oifc, yl 
obispo Attroicio, herido ':n su pre
sunción, lionncia de su aiitccf.'sor 
M»ií(mo, hubo do llevar sus quojas 
á Gundomaro, roydo ardiontocato-
ILcismo.si, pero mus amigo del os-
p'oiiilor do sn C'tite que protector 
del derecho. Este liijchu sir cetro en 
la conlieiula y la victmia quedó , 
por Toledo. 

Siii emiiiu'go: mis o.irrúhfiloíjiiuo 
SU sucesor S'rf';!)Ulo en inatiíri i de 
jurisdicción, y Ciimo qu-Ti-ndo dar 
á este hecho vorciailoraincuto dicla-
torial, mayor fui'r/,a do antoriilad y 
obediencia,, s iMK.'liól j i'i lu ¡ipr.iba-
ciun do un coucillo provincial 
que para esto exclusivo ubyoLo h i 
zo rcunii" en Toloilo^ apcovíjclinido 
la presencia (!•; varios olji^spos quo 
habi.in acudido á s ilmlirl 
exaltación al ti'..Mio. 

Estos fui'i'ou S. í-iil 
polií;ino (lo Scviljii, 'qu ' ¡ttosidió el 
acto; Inoceniio, que lo CIM de Mó- -
l ida .y (lulnoo obispos d ) 'a pioviii-

poi' su 

i " i " , moti-o-' 


